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• o 1 lo corto y su sencillo tra¡e 
marineros lle\'aban e pe dificado mucho desde 
me parece que no so ha mo 

aquella fecha. . h bl ba acaloradamente con 
En la cámara, rn, amo a ; Francisco Javier de 

el Comandante del buque, d D Baltasar Hidalgo 
Uriarte, y con el jde de escuaor3~o ;,10 quedó duda de 
de Cisne ros. Por lo P_º~º re dado orden de salida para 

ue el General fnmces ia ia 

i m•,nana siguiente. . feli'cisimo y antes 
' ., 19 e fué para m1 • ' 

Amanee10 el , qu . b 
O 

en el alcázar de popa 
de que amaneciera, ya ester a y . la m·miobra. Des• 

· 0 presencrnr ' 
con mi amo, que qms . ei·ación de levar el bu-
pués dl'I baldeo comenzó la op_ . el pesado molinete, 

. 1 grandes gavms, 
que. Se izaron as ' . . . 11ba el áncora pon-

do clmndo arrane , 
girando con agu . b 1 . ' Subían los marineros a 
derosa del fond~ de 

1
•
1 

11~0
1
;~~s brazas, prontos á la voz 

hs \'ergas; mane¡aban o e del navío antes 
'. ·t. todas las YOC s ' 
del contramaes te, y 1 b1'·1 e•pantosa. Los 1 . ·e con a gara ' • 
mudas, llenaban e au . a el discorde concierto de 
pitos, la campana de pr~'. 'd con el rechinar de los 
mil voces humanas, mezc ,1 ~s 1 trapeo de las velas 

motones; el Cl'Uji~o d~ 
1
º~ec~,e:s~l~rse impelidas por e\ 

azotando los palos an es_c 1 - . e~ ·1compañaron \os 
. t t ,dos estos vanac O.:> son ' Vll'll O, ( ' ' 1 , 

. . de \a colosa na, c. 
Primeros paso, ·t·ldos y la mole ma-. · , · ab·iu sus co::; ., , , 

Olas stiaves aca11c1 '. • r \a b·1hía sin dar la 
, , d ·hzar~e po ' l 

jcstuosa comrnzo ': e,_ ': nivén de costado, con 
menor cabez,tda, sm mngun ' , lo ¡¡odia apreciarse 

l .. " solemne, que so . . . 
mare ia gra,, , d la traslación nnagma-

. te obserYan o ' 
comparativamen er·cantes ,melados. 

. · de los buques m ' 
ria dd pa1saJO Y r ... la vis!'\ en derredor, Y 

Al mismo tiempo se e ird,g\1Ca n1('1~, • treinta y dos na-
á 1 Virgen <' ar ·, 

·qué espect <·u o, t' es entre es¡iaño\es y , f t • dos bergnn rn ., 
víos, cinco raga as~ d trás y á nuestro costa-
franceses, colocados delante, e 
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do, se cubrían de Yelas y marchaban también impeli
dos por el escaso viento. No he visto mañana más her
mosa. El sol inundaba• de luz la magnífica rada; un 
ligero matiz de púrpura teñía la superficie de las aguas 
por Oriente; en el cielo limpio apenas se veían por Le
vante algunas nubes rojas y doradas; el mar azul estaba 
tranquilo, y sobre este mar y bajo aquel ciclo lns cua
renta naves, con sus blancos velámenes, emprendían 
la marcha, formando el más vistoso escuadrón r¡ue 
puede presentarse ante humanos ojos. 

No andaban todos los bajeles con igual paso. La len
titud de su marcha, la altura de su aparejo cubierto de 
lona, no sé r¡ué vaga armonía que mis oídos de nii10 
percibían como saliendo de los gloriosos casco.,, rspe
cie de himno que sin duda resonaba dentro mí; la cla
ridad del día, la frescura del ambiente, el rizado del 
mar, que fuera de la bahía se agitaba con risuN\o albo
rozo á la aproximación de \a flota, formaban un cua
dro de sublime belleza. 

Cádiz, en tanto, como 1.tn panorama giratorio, sr es
corzaba á nuesh·a Yista presentándonos sucesiYamentc• 
las distintas facetas de su vasto circuito. El sol, encen
diendo los vidrios do los mil miradorrs, salpicaha la 
ciudad con polvos de oro, y la blanca mole se desta
caba tan limpia y pura sobro las aguas, que parecía 
creada en aquel momento . 

Á mis oídos llegaba e\ son de las campanas d,, la ciu
dad medio despierta, tocando á misa con algazara par
lera. Ya expresaban alegría, como un saludo de hurn 
viaje, y escuchábamos el rumor cual si fuese de huma
nas voces que nos daban la despedida; ya me parecían 
sonar tristes y acongojadas anunciándonos una desgra
cia, y á medida que nos alejábamos, aquella músiea se 
iba extinguiendo en el inmenso espacio. 

La escuadra salió lentamente: algunos barcos em-
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plearon horas en hallarse fuera. El cielo se enturbió 
por la tarde, y al anochecer, hallándonos ya á gran 
distancia, vimos á Cádiz perderse poco á poco entre la 
bruma, hasta que se confundieron con las tintas de la 
noche sus últimos contornos. La escuadra tomó rumbo 

al Sur. Por la noche, una vez que dejé á mi amo muy bien 
arrellanado en su camarote, fui en bUllca de l\fedio
hombre, que á sus colegas y admiradores explicaba el 
plan do Villenenve del modo siguiente: 

, M,isi'li Cornetci ha dividido la escuadra en cuatro 
cuerpos: la vanguardia, que es mandada por Álava, 
con siete navíos; el centro, que lleva siete y lo manda 

. Musiií Corneta en persona; la retaguardia _también de 
siete, que va mandada por Dumanoir, y el cuerpo de 
reserva, compuesto de doce na,ios, que manda don 
Federico Gravina. No me parece que está esto mal 
pensado. Por supuesto, que van los barcos españoles 
mezclados con los gabachos, para que no nos dejeILen 
las astas del toro, como sucedió en Finisterre. En fi.n, 
Dios y la Virgen del Carmen vayan con nosotros, y nos 
libren de amigos franceses por siempre jamás amén.• 

VI 

Al amanecer del 20 el viento soplaba con fuerza, y 
los ,iavíos estaban muy distantes unos de otros. Cal
mado el viento poco después ,de mediodía, elbuque 
almirante hizo señales de que se formasen las cinco 
columnas: ,anguardia, centro, retaguardia y los dos 
cuerpos de reserva. La escuadra navegaba hacia el 
Esh'echo con viento Sudoeste; por la noche fueron 
señaladas algunas luces, y al amanecer del 21 vimos 
veintisiete navíos por barlovento; á eso de las ocho, 
los treinta y tres barcos de la flota enemiga estaban á 
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la vista formados en do 1 23 
formaba una largw·s1·n1 sl_co umnas . Nuestra escuadra 

l 
ameayseg' ¡ . 

as dos columnas de Nelso 'd' un as apariencias, 
cuña, avanzaban como si _n'. ,spuestas en forma de 
por el centro y retaguarii~'.swran cortar nuestra línea 

Tal era la situación de los . 
Buccntauro hizo señal d . contendientes, cuando e1 

. e virar en red d 
miraron al Norte y esta tá t' on o. Las proas 
: C' . ' c rna cuyo ob ' t a adiz ba¡· 

0 
el v· t ' Je o era tener ten o para arr'b, - , 

desgracia, fué muy cri¡icado , b 
1 

~- a el en caso de 
Efectivamente la van / or o del Trinidad. 

guardia, y la esduadra dgnar ta se convirtió en reta-
- e reserva qu 1 

segun oí decir qued' , 1 ' e era a mejor 

fl 
. • o a a cola C . ' 

o¡o, los barcos de di . . orno el viento era . vei sa andadura y 1 t . ., 
poco diestra ]a nueva 1. a npulac10n . ' mea no pud f . 
rapidez ni con precisión. Obs . o mmarse ni con 
de los barcos más cercanos Jlf: v~ndo las maniobras 

,La línea es más !aro-a ' io io»:bre decía: 
Si el Setiorito la corta ;d. ~ue ~~ cammo de Santiago. 
hasta el modo de com~ ws m1 andera: perderíamos 
ran cañones. Camarcís, ;;;;i::~u¡ lºs_ ~elos se nos hicie
tro. ¿Cómo pueden veni. , ar ¡ulepe por el cen
y el Baha,na, que están I á \?udarn?s el Nepo,nuceno 
Rayo, que están á la cabez 2 A~ola,_m el Neptuno ni el 
vento, y los casacon a. emas, estamos á sota
dé la gana Dios nesospuedeu atacarnos por donde les 

f 
... saque en bi . 

ranceses por siempre . , , en, y nos libre de 
El Jamas amen Jesú , 

sol avanzaba hacia el cen. s. 
encima. Se me olvido' _it, y el enemigo estaba ya 

l
. · mencionar una ., 
rmmar, en la cual tomé arte , operac1on pre-

cho, preparado ya tod lp . Despues del zafarran-
. 0 o concer · t 

piezas y lo relativo á ma . b ~
1011 

e al servicio de 
,La arena extende I n10 ras, 01 que dijeron: 
M . ' r a arena .• 

. arcral me tiró de la ore· - , 
tilla, me hizo colocar en /ª• y llevandome á una esco

mea con algunos marineri-



él fondo de la bodega nos 
o)!lllllee; y de eete modo íbamos sacando 

de ffl!n&, .que atganos marineros vaciaron 
iliterta; sobre el al8'tar y castillos. Por sa• 

i curiosidad, pregunt.6 al grumete que tenla . . . 

la sangre• -me oontest6 con indiferencia. 
sangre! - repeti yo sin poder repriqlir un 
ento de terror. 

ileaes avansati.n para atacarnos en dos gru
$8 dirtgia hacia nosotros, y traia en su oabe

v6tliee de la oufia, un gran navio con in 
te. Despuú supe que era el V..., 

dllba Nebon. El otro tnfa á su frente e 
ilil'l-"''ill;"""'it, mandado por Collingwood. 

imadoe niJlos, el planito que he trasadó 
i conocer la formaoi6n de la esouadra his,; 

éeea en el momento de ser atacada por la 
m'8 6 menos así era: 

PRllllER CUERPO 
11.l■ DADO POR NBLSON 

Neptano.11. _ .. 
.SciJiion• F. ' • '" • ~ 

Rayo. B • ••••.. · • f 
Formidable. F ••••• Q. 

-&guay. F ..... j 
Mont-Blane " ◄ . r .. • •• • • • :>: 

Asls. E . ........... . .. . 

Aguslln. E ............ . 
Herós. F • .•...• _ ..•..•• 

Ví
. • Trinidad. E.. • . • 6 
,ctorv. BucenlBuro. F ..... : : . : : : • ¡¡ 

t"'------> -Neptune. F ......... : 
. Redoulable. F. • . • C 

1 Iré .d •. ..•.• "" 
SEGUNDO CUERPO o Leap1 e. F .............. •• • 

· -- ndro E 
ND.ADO POR COLLINGWOOD • • • • "º'' º º • º • • • • 

-- Justo. E. , 
Bo¡¡al s-reign. -- Indomptable: F" .. "" ·"" 1 

~ - > Santa Ana. E • • .. .. .. • • · f 
Fougueux. F ... ::·:::·--· ·"•"·•• ¡a 

Monarca E · · ·· · ....... 1 
Plutón. F: .. ::::::-- ............. i: 

············~--··· . 
Bahama. E .......... . 
-Aigl F ·•····•· •••• e. • .... 

Montaliés. E .... • • • • • · " "· ·" 
Algeelras. E .......... " ... • • .. " .. • 

Al'gOllauta E. . ...... • . 0 0 
• º • º " ' ' • • • • • 

Swlft..Sure ·F • .. • ........ " " .... " • • . . ............. . 
,.__ Argonaute F ...... · " 

lid 
. • ~- ••• ef0ll90: E . • .. • .. • ..... 

Achilles. F .. •.. .. ........... "• · 
'pede~t ·:· .E ...... . ...... , ... .. 

unas. . F ........•......•. 
. . ..................... . o B .•••••• • 
.. ················~·········· 
menos ouarto. El terrible ul .__. 
repenté; nueat;ro Comandante 
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orden terrible. La repitieron los contramaestres. Los 
marineros corrieron hacia los cahos, chillaron los mo
tones trapearon las gavias. 

•iE~ facha, en facha!_ exclamó Marcial, lanzando 
con energía un juramento. - Ese condenado se nos 
quiere meter por la popa. • 

Al punto comprendí que se había mandado detener 
la marcha del T,.inidad para estrecharle contra el B~
centau1·0, que venía detrás, porque el Victory parc01a 
venir dispuesto á cortar la línea por entre los dos na-

víos. 
Al ver la maniobra de nuestro buque, pu~e obser-

var que gran parte de la tripulación no te~:ª !oda la 
desenvoltura propia de los marineros famillanzados, 
como Mediohombre, con la guerra y con la tempestad. 
Entre los soldados vi algunos que sentían el malestar 
del mareo, y se agarraban á los obenqu~s _para no ca_er. 
Verdad es que había gente muy decidida, especial-
mente en Ja clase de voluntarios. . .. , 

Á pesar de mis pocos años, hallábame en dispos101on 
de comprender la gravedad del suceso. Por primera 
vez después que existía, altas concepciones, elevada: 
im>igenes y generosos pensamientos ocuparon . m1 
mente. La persuasión de la victoria estaba ta~ ~rraiga
da en mi ánimo, que me inspiraban cierta lastima los 
ingleses, y me admiraba de verles buscar con tanto 
afán una muerte segura. . 

Por primera vez entonces percibí co~ clandad ~e; 
ridiana la idea de Patria, y mi corazon respondw a 
ella con espontáneos sentimientos, nuevos ha:ta aquel 
momento en mi alma. Anteriormente, la Patna se_ '.1'e 
representaba en las personas que regían la. Nacwn' 
tales como el Rey y su célebre Ministro, á quienes no 
consideraba yo con igual respeto. 

Pero en el momento que precedió al combate com-
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prendí todo lo que aquella divina palabra significaba, 
y la idea de nacionalidad so abrió paso en mi espíri
tu, iluminándolo, y descubriendo infinitas maravillas, 
como el sol que disipa la noche y saca de la pbscuri
dad un hermoso paisaje. Me representé á mi país como 
una inmensa tierra poblada de gentes, todos fraternal
mente unidos; me representé la sociedad compuesta 
de familias, en las cuales había esposas que mantener, 
hijos que educar, hacienda que conservar, honra que 
defender; me hice cargo de un pacto establecido entre 
tantos-Beres para ayudarse y sostenerse contra un ata
que de fuera; comprendí que por todos habían sido 
hechos aquellos barcos para defender la Patria, es de
cir, el terreno en que ponían sus plantas y el surco re
gado con su sudor, la casa donde vivían sus ancianos 
padres y el huerto donde jugaban sus hijos; la colonia 
descubierta y conquistada por sus ascendientes; el 
puerto donde amarraban su embarcación, fatigada del 
largo viaje; el almacén donde depositaban sus rique
zas; la iglesia, sarcófago de sus mayores y arca de sus 
creencias; la plaza, recinto de sus alegres pasatiempos; 
el hogar doméstico, cuyos antiguos muebles, transmi
tidos de generación en generación, son como símbolo 
de la perpetuidad de las naciones; la cocina, en cuyas 
paredes ahumadas parece que no se extingue nunca el 
eco de los cuentos con que las abuelas amansan la tra
vesura é inqnietild de los nietos; la calle, donde se ven 
desfilar caras amigas; el campo, el mar, el cielo; todo 
cuanto desde el nacer se asocia á nuestra existencia, 
desde el pesebre de un animal querido hasta el trono 
de reyes patriarcales. 

Yo creía también que las cuestiones que Espa:fía te
nía con Francia ó con Inglaterra eran siempre porque 
alguna de estas naciones quería quitarnos algo, en lo 
cual no iba del todo descaminado. Parecíame, por tan-



to, tan legítima la defensa como brutal la agresión; y 
como había oído decir que la justicia triunfaba siem
pre, no dudaba de la victoria. Mirando nuestras ban
deras rojas y amarillas, los colores combinados que 
mejor representan al fuego, sentí quo mi pecho se 
ensanchaba; no pude contener algunas lágrimas de en
tusiasmo; me acordé de Cádiz, de Vejer; me acordé de 
todos los españoles, á quienes consideraba asomados 
á una gran azotea, contemplándonos con ansiedad; y 
todas estas ideas y sensaciones llevaron finalmente mi 
espíritu basta Dios, á quien dirigí una oración que no 
em Padrenuestro ni Avemaría, sino algo nuevo que á 
mí se me ocurrió entonces. Un repentino estruendo 
me sacó de mi éxtasis, haciéndome estremecer con vio
lentísima sa~udida. Había sonado el primer cañonazo. 
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Un navio de la retaguardia disparó el primer tiro 
contra el Royal Sovereign, que mandaba Collingwood. 
Mientras el Santa Ana trababa combate con aquél, el 
Viclo1-y se dirigía contra nosotros. En el Trinidad 
todos demostraban gran ansiedad por comenzar el fue
go; pero nuestro Comandante esperaba el momento 

más favorable. 
El Victo1·y atacó primero al Redo11table, francés, y, 

rechazad!) por éste, vino á quedar frente á nuestro 
costado por barlovento. El momento terrible había 
llegado: cien voces dijeron ¡f11eyo!, repitiendo como 
un eco infernal la del Comandante, y la andanada lanzó 
cincuenta proyectiles sobre el navío inglés. Por un 
instante el humo me quitó la vista del enemigo. Pero 
éste, ciego de coraje, se venía sobre nosotros viento 
en popa. Al llegará tiro de fusil, orzó y nos descargó su 
andanada. En el tiempo que medió de uno á otro dis-
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paro, la tripulación que I b. 29 
hecho al enemigo, r~dobl~\:ª podi~o observar el daño 
se servían con presteza a entusiasmo. Los cañones 

P
ee· · , unque no · · . imrnnto, por la po , . sm merto entor-

callón. · ca practica de algunos cabos de 

. El Bttcentaum, qno estaba á 
igualmente sobre el Viclon nuestra popa, hacía fuego 
roso navío inglés Pa . !J y el Te111erary otro pode , • rema que ¡ . ' -
a _caer en nuestro poder e nano de Nelson iba 
111dad le había destrozad' po,rque la artillería del Tri-

gu
ll ' o e apare· • 

0 
que perdía su palo d Jo, Y vimos con or-

En el ard e mesana. 
. ' or de aquel primer 

~ertí que algunos de nuestro en~uentro, apenas ad-
muertos. Puesto en el I s_ marmcros caían heridos 

menos, yo no cesaba d ugar donde creía estorbar 
q11e mandaba desde el at, c~~templar al Comandante 
me admiraba de verá n~t:•n con serenidad heroica,; 
con más entusiasmo alent.' rudo ~on menos calma pero 

•·Ah' d" ' .in o a oflc' 1 ' c1· ' , . - ,¡e para mí. - ·Si te . ia es y marineros. 
sea., 1 vwra ahora D" F e . ran-

onfesaré que yo te . b:e, ?n que me hubie;:•:;:~:r~tos de un miedo terri-
e mismo fondo de I b , o nada menos que 
rante a od,ega y t en . arro¡· 

0 
en q , 0 ros de cierto d ¡· 

'tí· • ue me ar.· · e 1-
s1 _os de mayor poli ro a ,wsgaba á ver desde los 
de¡ando á un lado ;i I q~el I gran espectáculo. Pero 
el mo rnm1 de pe• , mento más terrible d isom1, voy á narrar 
wry. El Trinidad lo d t e nuestra lucha con el v· 
cua d es rozaba u:
nl n o el Tememry, ejecutand con mucha fortuna 

obra, se interpuso ent. 1 o una habilísima ma~ 
Yand , , 10 os do . ~ a su compañero d s combatientes, sal-
se dirigió á cortar la líue·e nu~stras balas. En seguida 
el Bucenlai!l'o du t a por nuestra popa y c 
co tr . ' ran e el fueg . . , orno 
1 n a el Trmidad hasta el o, se hab1a estrechado 
es, resultó un gran claro pm'.to de tocarse los peno-

' por donde se precipitó el 



~oes ileso, Al mismo tiempo, el N, 
en I lés colocóse donde an ~o:~: sengso~ventó; de modo que e 

iil D i11 irlad' se eneontr6 rodeado de enélllh 
que le lilrib1llaban por 'lodos lados. 

Bn el se,nblante de mi amo, en la sublime cólera de 
ea loe juramentos de los marineros llllllgos de 

, conool que est.ábamos perdidos, y la Idea de 
ta angustió mi alma. La linea de la esooadra 

. se hallaba rota por varios . puntos, y al 
~erfeoto con que se habla formado deapu6s 
~ en redondo B11Cedi6 un terrible desorden. 

os envueltos por-el enemigo, cuya árWJerfa · · 
una espantosa lluvia de balas y de metralla 

nuestro navlo, lo mismo que sobre el Biicei,.. 
El Aguatí,i, el Heró8 y el Leattdro se batlan lejos 
tros, en situación algo desah!)pda, mientras el 
, lo mismo que el oavlo alnilrante, cogidos en 

le escaramuza por el genio del gran Nelson, Ju. 
desesperadamente, no ya buscando una victoria 

ble, sino nna muerte honrosa. 
puedo recordar sin espanto aquellas tremendas 

principalmente desde las dos á las cuatro de la 
Se me representan los barcos, no como.eiesu 

de guerra, obedientes al hombre, sino como 
ros gigantes, seres vivos y monstruosos que 

por si, poniendo en acción, como ~ 
broe, so velamen, y cual terribles armas, la po.; 

ártlllerfa de sos costados. Mirándolos, lJli i1111,• 
n no podía menos de personaliaarlos, y 11111' 
me parece que los veo aoeroarse, d~ 

:oon lmpetu para descargar su andanada, lanzane 
e cion ademán provocativo, retrooeder eon 

le coraje para tomar más fuerza, mofan& del 
, Increparle; me parece que ·1es veo expr,_, 
de la herida, ó exhalar .noblemente el. g8ibidó 

uerte; como el·gladiador que no olvida el déoo'• 
illagonfá. 



4119 ~ el hlterlor del S...U,111111 
era -el de un illllerno. Las manlomas hablan 

tt4e ábaudonadu, porque el barllo no se mo~ nl 
~ Q1QVene. todo el empell.o oolllliatía en semr Ju 
.-~ la mayor presteza posible, ooffillpondlendo 
t.,t ••UIIIº que baoian loe proyectiles enemigol. La 
~ inglesa rasgaba el velamen, como si grandes 
4 ,ln,mibles uw lo bioieran trizas. Los pedazos de 
_.. muarta. loe ~ozoe de madera, loe gruesos oben• 
ffle& NP.doe cual baoee de espigas, los motones que 
Clian loe ~ de vehunen, los hierros, cabos Y de
:aw despojos arrancados de su sitio por el ~6n ene
iat,o llenaban la oubierta, donde apenas babia espa• 

~ pira moverse. De minuto en minuto caiBll al suelo 
~~W Jlllll" multitud de hombres llenos de vida; las bla&
~ de loe oombatientes se mezclaban de tal modo 

""' Jllmllntoa de los heridos, que no era posible dis
Bi insliltaban á Dios los que morían, ó Je llama• 

c¡p. angustia los que luchaban. • 
:!Jllff -41ue prestar auilio en una faenll trlstisimllt 
~ .ra la, de transportar héridos á la enfermería. 

morlall antes dé llegar A ella, y otr011 tenian 
1!iífr1, dolorosas operaciones antes de poder re. 

1111 momento su cuerpo fatigado. Tambilm tu.ve 
uJ;lsfaocl6n de ayudar A los carpinteroe. 

wdá pril!a aplicaban tapo~ea á los agajeroe 
en el C880Ó; pero por oalll!ll de mi poca fuerza 
J4Uelloe auilioe tan elloaces-eomo yo babrla 

eorría en abundancia poi la oubiertll 
:tlilillllllilf. y á peear de la arena, el morimieilto 

de aquí para aM, formando fa • 
~ de call.6n, de tan oeIU 

e11te loe cuerpos, y era 
o, arrancada á cercén la cabeza, 

la vida. 
mbtlliila tftn poder de 

delvozos. la tripulael6n, aqu 
sentia perecer, agonizaba eoot 1idelli111Ji!¡.,; 
el 1111vio mismo, aquel cuerpo gl 
golpe de Ju balas. Yo Je senUa 
t.errible lucha; OrJljfan 8118 

baos, rechinaban sus puntáles 4 
que retuerce el clolor, y la cuble 

mis pies con ruidosa palpltaoi6n, oo 
nmenso cuerpo del buque se oom 

olores de sus tripulantes. 
, navío General, se riJM116 l n 

ve babia arriado bandera. una T8JI 
de la escuadra, ¡qu, ~ qu 
pabell6n frane411 desapareoi6 de 

o nmo, y oe1111ro11 sus fuegos. 
Her68 se 10Stenfan todma, y el 
la~ 11ue hablan venido 
lnt.entaron en vano salvarnos de ¡ 
ue nos asediaban. Yo pude 0 

bate m'8 inmediata al 
de la linea no era posible 'fer 
lulberae detenido, y el hulno 

eatraa oabeus, envol'ri6ndonos 
e Ju llÚl'lnlll8 no podjan pene 

r un momento la densa • 
era tan terrible! Detonael6n 

la de loe mil Olll.ones de 
tiempo, parallr.6 , todos, p 

do el oído 190fbf6 tan 
fift81ma habfa lhmta14o el 

Ju doe flotas, raepado 

• 
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humo, y presentóse á nuestros ojos todo el panorama 

del combate. 
,Se ha volado un navío, - dijeron todos. 
Las opiniones fueron diversas, y se dudaba si el 

buque volado era el Scmta A.ne,, el Argonaiit~, el llde
fonso ó el Bahama. Después se supo q_~e habia sido el 
francés nombrado Achilles. La expans10n de los gases 
desparramó por mar y cielo en pedazos mil todo lo que 
momentos antes fué nn hermoso navío con setenta Y 
cuatro cañones y seiscientos hombres de tripulación. 

VID 

Rendido el B1<centaiwo, todo el fuego enemigo se 
dirigió contra nuestro navío, cuya pérdida era ya se
gura. El entusiasmo de los priI~eros moi:nentos se _ha
bía apagado en mí, y mi corazon se lleno de ~n terror 
que me paralizaba, ahogando todas las func10ne~ de 
mi espíritu, excepto la curiosidad. Ésta era tan irre
sistible, que me obligó á salir á los lugare_s_ de mayo~ 
riesgo. De poco servia ·ya mi escaso auxil10, pues m 
aun se trasladaban los heridos á la enfermería, Y la~ 
piezas exigían el servicio de _c~antos_ conservaban u~ 
poco de fuerza. Entre éstos v1 a Marcial, que_ se multi
plicaba gritando y moviéndose conforme a su poca 
agilidad. Un astillazo le había herido en la cabeza, Y 
la sangre, tiñéndole la cara, le daba horribl~ as~ecto. 
Y o le vi agitar sus labios bebiendo aquel ll_qmdo, Y 
luego lo escupía con furia fuera del portalüll, como 
si también quisiera herir á salivazos á nuestros ene-

migos. , . 
Lo que más me asombraba, causandome cier\o es• 

pauto, era que Marcial, aun en aquella escena ~e ~eso
lación, profería frases de buen humor, no se s1 por 
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alentar á sus decaídos compañeros, ó porque de este 
modo á sí mismo se alentaba. 

Cayó con estruendo el palo de trinquete, ocupando 
el castillo de proa con la balumba de su aparejo, y 
Marcial dijo : 

,Muchachos, vengan las hachas. Metamos este mue
ble en la alcoba. , 

Al punto se cortaron los cabos, y el mástil cayó 
al mar. 

Alcé la vista al alcázar, y vi que el General Cisneros 
había caído herido. Precipitadamente le bajaron dos 
marineros á la cámara. Mi amo continuaba inmóvil en 
su puesto; pero de su brazo izquierdo manaba sangre. 
Corrí hacia él para socorrerle, y antes que yo llegara, 
un oficial se le acercó, intentando convencerle de que 
debía bajar á la cámara. No había éste pronunciado dos 
palabras, cuando una bala le llevó la mitad.de la cabe
za, y su sangre salpicó mi rostro. Entonces D. Alonso 
se retiró, tan pálido como el cadáver de su amigo. 

Cuando bajó mi amo, el Comandante quedó solo en 
el puente. La cabeza descubierta, el rostro pálido la 
mirada ardiente, el gesto enérgico, permanecía cu' su 
puesto dirigiendo aquella acción desesperada que no 
podía gauarse ya. Tan horroroso desastre había de 
efectuarse con orden, y el Comandante era la autori
dad que reglamentaba el heroísmo. 

Un oficial que mandaba en la primera batería snbió 
á tomar órdenes, y antes de hablar cayó muerto á los 
pies de su jefe; otro guardia marina que estaba á su 
lado cayó también mal herido, y Uriarte quedó al fin 
solo en el puente, cubierto de muertos y heridos. Ni 
a~n entonces se apartó su vista de los barcos ingleses 
m de los movimientos de nuestra artillería; y el impo
nente aspecto del alcázar y toldilla, donde agonizaban 
sus amigos y subalternos, no conmovió su pecho varo-
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ni! ni quebrantó su enérgica resolución de sostener 
el fuego hasta perecer. ¡Ah! Recordando yo después 
la serenidad y estoicismo de D. Francisco Javier Uriar
te, he podido compre¡1der todo lo que nos cuentan de 
los gloriosos capitanes de la antigiiedad. 

Entretanto, gran parte de los cañones había cesado 
de hacer fuego, porque la mitad de la gent~ estaba 
fuera de combate. Tal vez no me hubiera fi¡ado en 
esta circunstancia si, al salir de la cámara impulsado 
por mi curiosidad, no sintiera una voz que con acento 
terrible me dijo: , ¡Gabrieluco, aquí! , 

Marcía\ me llamaba: acudí prontamente, y le hallé 
empeñado en servir uno de los cañones que habían 
quedado sin gente. Una bala había llevado á Medio
hombre la punta de su pierna de palo, lo cual le hacía 

dPcir: 
, ¡Si llego á traer la de carne y hueso ... !> 
Dos marinos muertos yacían á su lado; un tercero, 

gravemente herido, se esforzaba en seguir sirviendo 
la pieza. 

,Compadre - le dijo Marcial, - ya tú no puedes ni 
encender una colilla. · 

Arrancó el botafuego de manos del herido, y me lo 
entregó, diciendo: 

Toma, Gabrielillo; si tienes miedo, vas al agua., 
Esto diciendo, cargó el cañón con toda la prisa que 

le fué posible, ayudado de un grumete que estaba casi 
ileso; lo cebaron y apuntaron; ambos exclamaron , fue
go,; acerqué la mecha, y el cañón disparó. 

Se repitió la operación por segunda y tercera vez, 
'y el ruido del cañón disparado por mí ·retumbó de un 
modo extraordinario en mi alma. El considerarme, no 
ya espectador, sino actor decidido en tan grandiosa 
tragedia, disipó por un instante el miedo, y me sentí 
con graneles b1·ios, al menos con la firme resolución de 
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aparentarlos. Desdo entonces conocí que ol heroísmo 
es casi siempre nna forma del pundonor. 

Pero estos Ítobles pensamientos me ocuparon muy 
poco tiempo, porque Marcial, cuya fatigada naturaleza 
comenzaba á rendirse después del esfoerzo, respiró 
con ansia, se secó la sangro que afluía en abundancia 

·. de sn cabeza, cerró los ojos, sus brazos se extendieron 
con desmayo, y dijo: 

-,No puedo más: se mo s,1bo la pólvora á la toldilla 
(la cabeza). Gabriel, tráeme agua. , 

Corrí á buscar el agua, y cuando se la traje, bebió 
con ansia. Pareció tomar con esto nueYas fuerzas: iba
mós á seguir, cuando un gran estrépito nos dejó sin 
movimiento. El palo mayor, tronchado por la fogona
dura, cayó, y tra,- él el de mesana. 

Fel_izmente ~uedé en hueco y sin recibir más que 
u~,ª llger~ herida en la cabeza, la cual, aunque me atur-
910 al prmc1pio, no me impidió apartar los trozos de 
vela y cabos que habían caído sobre mi. Los marine
ros Y soldados de cubierta pugnaban por desalojar tan 
enorme masa de cuerpos inútiles y desde entonces 
'l ' so o la artillería de las baterías bajas sostuvo el fuego. 

· S~h com_o pude, busqué á Marcial, no le hallé, y ha
biendo fi¡ado mis ojos en el puente, noté que el Coman
dante ya no estaba allí. Gravemente herido de un asti
llaz~ en la cabeza, había caído exánime, y al pu11to dos 
marmeros subieron para trasladarlo á la cámara. Corrí 
también allá, y entonces un casco de metralla me hirió 
levemente en el hombro ... Bajé á la cámara, donde por 
la mucha sangre que brotaba de mi herida me debilité, 
quedando por un momento desvanecido. 

En aquel pasajero letargo, seguí oyendo el estrépito 
de los cañones de la segunda y tercera bateria, y des
pués una voz que gritaba con furia: 

•¡Abordaje!. .. ¡la; picas!. .. ¡h5 hachas! 


